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PRESENTACIÓN 

Una vez más las circunstancias me colocan delante del pueblo para expresarle el 

compromiso decidido y renovado con la defensa de la Independencia Nacional. Éste es 

el tiempo, como nunca antes lo hubo, de darle rostro y sentido a la Patria Socialista por 

la que estamos luchando. Este Programa de Gobierno para el período 2013-2019 

responde a la consecución de dichos supremos objetivos: 

¡¡¡ Independencia y Patria Socialista!!!! 

Como decía nuestro Libertador en 1820: Es imperturbable nuestra resolución de 

independencia o nada. Independencia definitiva o nada debe ser la divisa de los 

bolivarianos y bolivarianas de hoy. Independencia definitiva es nuestra causa y nuestra 

tarea permanente. 

La Independencia entendida desde el ahora, desde el aquí, nos obliga a ver hacia el 

pasado para encontrar el rumbo cierto hacia el porvenir. Es por eso que a la tesis 

reaccionaria de Imperio y de la burguesía apátrida contra la Patria, nosotros y nosotras 

le oponemos la tesis combativa, creativa y liberadora de la Independencia y el 

socialismo como proyecto abierto y dialéctica construcción: la Independencia no ha 

terminado y la forjamos en nuestra lucha diaria y permanente. 

Nos toca realizar plenamente el sueño libertario que nunca ha dejado de palpitar en la 

Patria y que hoy está latiendo de manera incesante. Así lo creo desde la fe combativa y 

la razón amorosa que me alienta: la herencia heroica nos obliga y tal exigencia es 

bandera y compromiso para nosotros y nosotras. Desde el tiempo que nos ha tocado 

vivir es preciso honrar los retos; tantos sacrificios no pueden ser en vano, hacerlos 



carne y sangre de la vida nueva tiene que seguir siendo el horizonte que nos llama y 

desafía. 

Éste es un programa de transición al socialismo y de radicalización de la democracia 

participativa y protagónica. Partimos del principio de que acelerar la transición pasa 

necesariamente por, valga la redundancia, acelerar el proceso de restitución del poder 

al pueblo. El vivo, efectivo y pleno ejercicio del poder popular protagónico es 

insustituible condición de posibilidad para el socialismo bolivariano del siglo XXI. Por 

eso mismo, es la base fundamental y el vértice principal del Proyecto Nacional Simón 

Bolívar. Primer Plan Socialista de Desarrollo Económico y Social de la Nación 2007–

2013: nuestra carta de navegación en este ciclo que está culminando, enfatiza 

rotundamente su papel estratégico. Papel estratégico que en el próximo ciclo debe 

acentuarse todavía más.  

No nos llamemos a engaño: la formación socioeconómica que todavía prevalece en 

Venezuela es de carácter capitalista y rentista. Ciertamente, el socialismo apenas ha 

comenzado a implantar su propio dinamismo interno entre nosotros. Éste es un 

programa precisamente para afianzarlo y profundizarlo; direccionado hacia una radical 

supresión de la lógica del capital que debe irse cumpliendo paso a paso, pero sin 

aminorar el ritmo de avance hacia el socialismo. 

Para avanzar hacia el socialismo, necesitamos de un poder popular capaz de 

desarticular las tramas de opresión, explotación y dominación que subsisten en la 

sociedad venezolana, capaz de configurar una nueva socialidad desde la vida cotidiana 

donde la fraternidad y la solidaridad corran parejas con la emergencia permanente de 

nuevos modos de planificar y producir la vida material de nuestro pueblo. Esto pasa por 



pulverizar completamente la forma de Estado burguesa que heredamos, la que aún se 

reproduce a través de sus viejas y nefastas prácticas, y darle continuidad a la invención 

de nuevas formas de gestión política. 

Ahora bien, ¿cuál es el contexto nuestroamericano y mundial en el que estamos 

dándole vida a un modelo alternativo socialista?. Es claro que Nuestra América vive un 

cambio de época que arrancó, y es justicia reconocerlo, con la llegada al poder de la 

Revolución Bolivariana: un cambio de época que se caracteriza por un cambio real y 

verdadero de las relaciones de poder a favor de las grandes mayorías. Es claro, 

también, que el sistema-mundo capitalista atraviesa por una crisis estructural que puede 

llegar a ser terminal: una crisis que, por su catastrófica magnitud, nos obliga 

políticamente, como diría Martí, a aclarar y prever cada día, como de hecho lo hemos 

venido haciendo, para minimizar sus impactos sobre Venezuela. Pero hay un signo 

alentador que quiero destacar: ha comenzado a sentar sus bases un sistema 

internacional multipolar que se orienta hacia ese gran principio que Bolívar llamara el 

equilibrio del universo. 

Al presentar este programa, lo hago con el convencimiento de que sólo con la 

participación protagónica del pueblo, con su más amplia discusión en las bases 

populares, podremos perfeccionarlo, desatando toda su potencia creadora y liberadora. 

Este es un programa que busca traspasar “la barrera del no retorno”. 

Para explicarlo con Antonio Gramsci, lo viejo debe terminar de morir definitivamente, 

para que el nacimiento de lo nuevo se manifieste en toda su plenitud. 

La coherencia de este Programa de Gobierno responde a una línea de fuerza del todo 

decisiva: nosotros estamos obligados a traspasar la barrera del no retorno, a hacer 



irreversible el tránsito hacia el socialismo. Ciertamente es difícil precisar cuándo 

despuntará tan grandioso horizonte, pero debemos desplegar esfuerzos sensibles y 

bien dirigidos, para decirlo con Bolívar, en función de su advenimiento. 

Refundarnos, como reza nuestra Carta Magna, es una necesidad que no admite 

demora alguna, ya que sin ese vital fundamento perderíamos la ocasión de concluir la 

gesta histórica y popular que nos antecede y ante la cual nos sentimos éticamente 

responsables. La consolidación de la V República Bolivariana y Socialista es la más 

bella y luminosa justificación de más de dos siglos de lucha y sacrificio. 

Nuestro pasado, todo nuestro pasado, está vivo y nos enseña que hemos sido, y 

seguimos siendo, consecuencia de las adversidades; pero también nos señala que 

gracias a ellas hemos podido vislumbrar colectivamente lo que nos resulta 

impostergable, y que este Programa de Gobierno refleja cabalmente: tener Patria 

definitivamente; ganar una Patria independiente y soberana para nuestros hijos e hijas y 

los hijos de nuestros hijos e hijas; la Patria perpetua y feliz en la que siempre hemos 

querido vivir; la Patria Bolivariana y Socialista que, por mandato inexorable del destino, 

va a triunfar el próximo 7 de octubre de 2012, en la batalla de Carabobo del siglo XXI. 

Lo dice el Eclesiastés: “Todo lo que va a ocurrir debajo del sol, tiene su hora”. Construir 

esta Patria para que tú, compatriota, hombre, mujer, madre, padre, joven, niña, niño 

venezolano y venezolana puedas vivir bien, con justicia y dignidad es lo que anima mi 

lucha y es una de las principales razones que tengo para vivir, junto a mis seres más 

queridos, mi hijo, mis hijas, mis padres. Les propongo que sigamos luchando, como 

decía nuestro cantor Alí Primera, “por la alborada de un mundo nuevo”, de una Patria 

Independiente y Socialista donde podamos vivir viviendo, inspirados en los más altos 



valores del humanismo. En ello, yo, soldado tuyo, pueblo mío y amado, pongo todo mi 

corazón venezolano. 

En Caracas, cuna del Libertador 

Simón Bolívar, 12 de junio de 2012. 

Hugo Chávez Frías 

¡¡¡Independencia y Patria Socialista!!! 

¡¡¡VIVIREMOS Y VENCEREMOS!!! 

 

INTRODUCCIÓN 

El documento que hoy presentamos ante el Poder Electoral, pero especialmente a la 

consideración del laborioso y heroico pueblo venezolano y a su combativa juventud, es 

una propuesta de programa electoral que continúa y profundiza algunas de las líneas 

estratégicas ya contenidas en el Primer Plan Socialista de la Nación Simón Bolívar, y 

que están en pleno desarrollo y ejecución. 

Debemos señalar que el Segundo Plan Socialista, para el período 2013-2019, ya está 

en proceso de elaboración. Y es la actualización de la carta estratégica que habrá de 

guiarnos por la ruta de la transición al socialismo bolivariano del siglo XXI, contempla 

cinco grandes objetivos históricos, a saber: 

I.- Defender, expandir y consolidar el bien más preciado que hemos 

reconquistado después de 200 años: la Independencia Nacional. 

II.- Continuar construyendo el socialismo bolivariano del siglo XXI, en Venezuela, 

como alternativa al sistema destructivo y salvaje del capitalismo y con ello 



asegurar la “mayor suma de seguridad social, mayor suma de estabilidad política 

y la mayor suma de felicidad” para nuestro pueblo. 

III.- Convertir a Venezuela en un país potencia en lo social, lo económico y lo 

político dentro de la Gran Potencia Naciente de América Latina y el Caribe, que 

garanticen la conformación de una zona de paz en Nuestra América. 

IV.- Contribuir al desarrollo de una nueva Geopolítica Internacional en la cual 

tome cuerpo un mundo multicéntrico y pluripolar que permita lograr el equilibrio 

del Universo y garantizar la Paz planetaria. 

V.- Preservar la vida en el planeta y salvar a la especie humana.  

 

El primero de ellos, relativo a la consolidación de nuestra Independencia, se refiere al 

conjunto de objetivos nacionales y estratégicos en los órdenes político, económico, 

social y cultural, principalmente, cuyo alcance nos permitirá sentar las bases de la 

irreversibilidad de la soberanía nacional. Contempla la necesidad de garantizar la 

continuidad del proceso revolucionario, lo que implica lograr la más contundente victoria 

popular en las elecciones presidenciales del 7 de octubre del 2012. 

Para ello, la unidad de los trabajadores y trabajadoras, pequeños y medianos 

productores y productoras del campo y la ciudad, así como demás sectores sociales del 

pueblo, es condición indispensable. Asimismo, se plantea preservar la soberanía sobre 

nuestros recursos petroleros en particular, y naturales en general. Lo anterior, a su vez, 

habrá de traducirse en la capacidad fortalecida para manejar soberanamente el ingreso 

nacional. Lograr la soberanía alimentaria, desencadenando nuestro potencial 

agroproductivo, será otro de las objetivos estratégicos. 



De vital importancia para el logro de este primer gran objetivo, es el pleno desarrollo de 

nuestras capacidades científicotécnicas, creando las condiciones para el desarrollo de 

un modelo innovador, transformador y dinámico, orientado hacia el aprovechamiento de 

las potencialidades y capacidades nacionales, así como la necesidad de afianzar la 

identidad nacional y nuestroamericana, partiendo del principio bolivariano de que “La 

Patria es América”. Por último, se incluye en este primer gran objetivo el fortalecimiento 

del poder defensivo nacional, consolidando la unidad cívico militar e incrementando el 

apresto operacional de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana para la defensa integral 

de la Patria. 

En cuanto al segundo gran objetivo histórico, se prefigura en las formas de construcción 

del socialismo nuestro para alcanzar la suprema felicidad social del pueblo, esto pasa, 

en primer lugar, por acelerar el cambio del sistema económico, trascendiendo el modelo 

rentista petrolero capitalista al modelo económico productivo socialista , dando paso a 

una sociedad más igualitaria y justa, rumbo al socialismo, sustentado en el rol del 

Estado Social y Democrático, de Derecho y de Justicia, con el fin de seguir avanzando 

en la plena satisfacción de las necesidades básicas para la vida de nuestro pueblo: la 

alimentación, el agua, la electricidad, la vivienda y el hábitat, el transporte público la 

salud, la educación, la seguridad pública, el acceso a la cultura, la comunicación libre, 

la ciencia y la tecnología, el deporte, la sana recreación y al trabajo digno, liberado y 

liberador. Lo anterior se relaciona con la necesaria promoción de una nueva hegemonía 

ética, moral y espiritual que nos permita superar los vicios, que aún no terminan de 

morir, del viejo modelo de sociedad capitalista. Al respecto, mención especial merece el 

propósito expreso de seguir avanzando en el desarrollo de un modelo de seguridad 



pública para la protección de la vida humana y direccionar una definitiva revolución en 

el sistema de administración de justicia, para acabar con la impunidad, lograr la 

igualdad en el acceso y erradicar el carácter clasista y racista en su aplicación. Por 

último, para el logro de este segundo gran objetivo es estratégico desatar la potencia 

contenida en la Constitución Bolivariana, logrando la irrupción definitiva del nuevo 

Estado Social y Democrático, de Derecho y de Justicia, mediante la consolidación y 

expansión del poder popular a través de las Misiones y Grandes Misiones Socialistas y 

el autogobierno en poblaciones y territorios específicos conformados como Comunas, 

entre otras políticas. 

El tercer gran objetivo histórico, convertir a Venezuela en un país potencia en lo social, 

lo económico y lo político dentro de la Gran Potencia Naciente de América Latina y el 

Caribe, que garantice la conformación de una zona de paz en Nuestra América, se 

orienta hacia la consolidación del poderío político, económico y social para lo cual se 

requiere entre otras metas, la definitiva irrupción del Estado Democrático y Social, de 

Derecho y de Justicia, y el fortalecimiento de la estabilidad y la paz de la Nación. Más 

allá, esta propuesta histórica incluye el objetivo estratégico de desarrollar el poderío 

económico nacional, aprovechando de manera óptima las potencialidades que ofrecen 

nuestros recursos. Igualmente, se propone ampliar el poderío militar para la defensa de 

la Patria, fortaleciendo la industria militar venezolana, y profundizando la nueva doctrina 

militar bolivariana y el desarrollo geopolítico nacional. Lo cual comprende el 

compromiso de seguir desempeñando un papel protagónico en el proceso de 

construcción de la unidad latinoamericana y caribeña, impulsando la Alianza Bolivariana 

para los Pueblos de Nuestra América (ALBA) y Petrocaribe, así como dinamizando los 



nuevos espacios regionales: la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) y la 

Comunidad de Estados Latino Americanos y Caribeños (CELAC). 

El cuarto gran objetivo histórico implica continuar transitando el camino en la búsqueda 

de un mundo multicéntrico y pluripolar, sin dominación imperial y con respeto irrestricto 

a la autodeterminación de los pueblos. Por último, plantea la necesidad de seguir 

sumando esfuerzos por desmontar el sistema neocolonial de dominación imperial, 

eliminando o reduciendo a niveles no vitales el relacionamiento económico y 

tecnológico de nuestro país con los centros imperiales de dominación, entre otros 

propósitos.  

El quinto de los grandes objetivos históricos se traduce en la necesidad de construir un 

modelo económico productivo eco-socialista, basado en una relación armónica entre el 

hombre y la naturaleza, que garantice el uso y aprovechamiento racional y óptimo de 

los recursos naturales, respetando los procesos y ciclos de la naturaleza. En tal sentido, 

es necesario ratificar la defensa de la soberanía del Estado venezolano sobre los 

recursos naturales vitales. Este quinto gran objetivo histórico, convoca a sumar 

esfuerzos para el impulso de un movimiento de carácter mundial para contener las 

causas y revertir los efectos del cambio climático que ocurren como consecuencia del 

modelo capitalista depredador.  

Este Programa de Gobierno para la Independencia Nacional y el Socialismo que 

presentamos, no es más que una convocatoria a un amplio debate de ideas y 

propuestas en el seno del pueblo venezolano, que sirva para elaborar el II Plan 

Socialista de la Nación Simón Bolívar (2013-2019) y seguir conformando el gran bloque 



histórico, democrático y popular integrado por los obreros y obreras, campesinos y 

campesinas, estudiantes, afrodescendientes, indígenas, académicos y académicas, 

pequeños y medianos productores y productoras del campo y la ciudad, comerciantes, 

transportistas, motorizados, maestros y maestras, profesionales de la salud y en 

general, servidores y servidoras públicos, mujeres, militares, pobladores, pescadores y 

pescadoras, cultores y cultoras, deportistas, líderes comunales y sindicales y de manera 

muy especial por la juventud venezolana. Para lograrlo, podemos decirlo parafraseando 

a nuestro Padre Simón Bolívar, la unidad es imprescindible para la obra de nuestra 

regeneración. 

 

 


